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			TRES TIGRES
EN UN TRIGAL

			Era un día claro y despejado. Si mirabas al cielo no se veía ninguna nube. Solo un azul intenso más propio del mar Caribe.

			Los tigres, tranquilos, despreocupados, comían trigo en un trigal. No se podía decir que estuvieran tristes. Estaban hambrientos. Bueno, ya no tanto. Se comían las espigas, el tallo, las hojas… Todo para adentro. Por supuesto que eran carnívoros, depredadores y un poco vegetarianos.

			—Uno de nosotros cuatro debería vigilar —dijo uno de ellos, el que parecía tener más rayas negras.

			—¿Cuatro? Qué risa. Ya veo que no sabes contar. Somos cinco —aseguró el de bigotes más largos.

			—Es verdad, no sé contar. Tampoco sé los nombres de los planetas, ni cuando un número es primo o sobrino. Pero sé que uno de nosotros debería vigilar —observó.

			—Ja, qué risa. Ni somos cuatro, ni cinco. Somos dos. Tú y yo —rio el que hasta entonces había estado callado. 

			—¿Y yo?

			—Tú ¿qué?

			—Que yo también estoy.

			—Entonces somos seis. O siete.

			—Bueno, da igual cuántos seamos. El caso es que alguien debería vigilar por si viene el dueño del trigal —dijo con aire preocupado el tigre que había hablado primero.

			Pero ya era tarde. Una figura emergió por sorpresa. Era un tipo robusto, con aspecto de oso ruso que llevaba varios días sin probar bocado, con la piel tostada por el sol, con un bigote para dar y tomar. Vestía un pantalón de faena y una camisa de franela con un bolsillo cosido en el costado izquierdo. 

			Los tigres se giraron sorprendidos. Los habían pillado con las garras en la masa.

			—Eh, ustedes tres. ¿Qué hacen comiendo trigo en mi trigal? —les gritó el dueño.

			Los tigres intentaron dar un paso, pero era como si estuvieran clavados al suelo. Se miraron entre ellos, como no entendiendo nada, como si estuviesen dormidos. El tipo aquel tuvo que volver a preguntar.

			—Ustedes tres. ¿Qué hacen comiendo trigo en mi trigal?

			Los tigres parecieron despertar del sueño.

			—¿Treees? —respondieron los tres al unísono.

			—Sí, tres. Uno, dos y tres —insistió el recién llegado.

			—¿Tres? Qué curioso. 

			—Sí, qué cosas.

			—Yo hubiera dichos que éramos más. 

			—Yo menos.
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			UNA NUBE
DIFERENTE

			Esto… Ya no recuerdo lo que os iba a contar. Ah, sí.

			Alguien me comentó que en Pokhara, una ciudad de casas de madera y argamasa, en pleno centro de Nepal, los hombres se suben a una escalera para coger trocitos de nubes. Las rellenan con una pasta triturada de queso de leche de yak que luego pasan por una sartén ovalada. Vuelta y vuelta. Las condimentan con curry, cúrcuma, cilantro y unos granos de pimienta negra. 

			Pero no era esto lo que os quería contar. Ahora sí, aquí va…

			Todas las nubes mojan montañas, cultivos de maíz, de trigo, de arroz, de quinoa, tejados de pizarra, tiestos de geranios, de claveles, calles, hombres, mujeres, niños… Pero aquella nube no mojaba nada. 

			Se sentía triste, apenada, desdichada. Su mayor deseo era formar un charco con sus gotas y que un niño lo pisara con sus botas. La nube lo intentaba, pero su agua solo mojaba estrellas, planetas, satélites, asteroides, agujeros negros…

			Otra nube, esta con forma de ratón agazapado, se le acercó.

			—¿Por qué estás tan triste? —le preguntó. 

			La nube le explicó por qué estaba triste, por qué se sentía tan desventurada e infeliz.

			—Solo mojo planetas, satélites, estrellas…

			—¡Eso es imposible! Todas las nubes dejamos caer nuestra agua sobre la tierra —dijo su nueva amiga.

			—Tú tampoco me crees —contestó muy sería—. ¡Soy una desdichada! —Y se echó a llorar.

			Efectivamente, aquella nube vertía su agua como nadie antes.

			Desconcertada, la nube con forma de ratón agazapado miró fijamente a su amiga. Fijamente, como cuando no sabes si es un 5 o una S. O una S o un 5. Volvió a mirarla. Se mordió una uña y se dio cuenta de lo que ocurría. 

			—¡Estás al revés! —casi gritó—. Solo tienes que darte la vuelta. Tan sencillo como eso.

			La nube, emocionada, se dio media vuelta y derramó unas pocas gotas. Su agua, por vez primera, cayó sobre la tierra y mojó la copa de un árbol y a un señor con bigote al que le acababan de poner una multa por estacionar mal su coche.

			—Lo que me faltaba, que lloviese ahora —dijo el señor, con cara seria. Y miró al cielo. Su vista se detuvo en una nube que parecía estar en las nubes. 

			El hombre retiró la denuncia del limpiaparabrisas, se subió el cuello de su chaqueta, y se metió en el coche. Dentro del coche no llovía. Ni una gota.
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			TRES PINGÜINOS

			Los tres pingüinos eran amigos desde la infancia. Siempre iban juntos a todas partes. En manga corta se refrescaban los pies. Cada uno los suyos.

			Disfrutaban de aquella mañana soleada. El sol les daba de frente.

			Salieron del agua y se pusieron a pasear dejando como testigo las huellas de sus pasos. Paseaban en formación. En línea. Uno, dos y tres. El uno, más cercano al agua; el segundo, en medio; y el tercero, el más alejado de la orilla. Hablaban de todo y de nada. Gesticulando, sin mirar al suelo.

			Bla, bla, bla….

			El más alejado de la orilla, el de cara más chupada, se detuvo un momento.

			—Me parece que he pisado un chicle —dijo con voz de saber lo que estaba diciendo.

			—¿Que has pisado qué? —preguntó justo el del medio, el más relleno.

			—Un chicle.

			—¡Un chicle! Aquí no hay de eso. Si me dijeses que has pisado un hueso, una cáscara de plátano, aún —dijo el del medio.

			—¿Y esto qué es pues? —le señaló algo molesto el pingüino que había pisado aquello, doblando la rodilla, mostrándoles la planta del pie.

			Los otros dos pingüinos se acercaron y agacharon la cabeza para ver más de cerca lo que había pisado su amigo. 

			—Tienes razón: algo has pisado —dijo el pingüino incrédulo, el del medio, el más relleno.

			El otro, el que no había abierto la boca hasta entonces, se limitó a palpar aquello con la yema del dedo. Luego dijo:

			—Sea lo que sea es blando. Se hunde el dedo. Mira.

			El pingüino incrédulo acercó la mano y lo palpó también.

			—A ver si va a ser una cagarruta de oveja. O de cabra —dijo.

			—No. Lo que tú dices es de color negro. Os digo que esto que he pisado es un chicle. 

			—Y yo te repito que eso es imposible.

			—¿Qué os parece si seguimos nuestro paseo de todas las mañanas como si nada hubiera pasado?

			Y los tres pingüinos reanudaron su paseo. Hablando de sus cosas, de todo y de nada. 

			—¡Eh, vosotros, más despacio! 

			Y los dos pingüinos que andaban como si tal cosa tenían que detenerse para esperar al pingüino rezagado que había pisado el chicle, y que le hacía cojear ligeramente.

			No habían caminado ni cuatrocientos metros cuando el pingüino incrédulo se detuvo. Miró al frente poniéndose la aleta como visera. 

			—Aquello… aquello de allí…

			—¿Dónde? Ah, ya lo veo.

			—Que me quede sin postre si aquello no es un chiringuito.

			Entonces llegó el pingüino rezagado.

			—Más que chiringuito parece… parece un kiosco… Eh, esperadme —se quejó. Sus amigos aligeraron el paso.

			—Ni chiringuito, ni kiosco… Es una tienda de chuches. Ver para creer —dijo el pingüino incrédulo, el del medio, el más relleno.

			—Esto es cosa de la globalización, que diría mi padre —sentenció el otro.

			—¿Qué os decía yo, eh? ¿Tenía o no tenía razón? —dijo el pingüino al llegar a la altura de sus dos amigos. 

			—¿Entramos?

			—Vale.

			—Entrad vosotros. Creo que he pisado otro chicle. No puedo despegarme de aquí —dijo el pingüino—. Hay que ver qué guarra es la gente. Y la mala suerte que tengo.
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			UN MAR DE DUDAS

			El pastor contó las ovejas. Estaban todas. También había dos cabras. Treinta y cinco ovejas y dos cabras. Y un perro: Lucas. El pastor silbó a Lucas y le mandó que agrupase al rebaño, quería contarles un cuento.

			El pastor miró a lo lejos, se aclaró la garganta y, acariciándose la barba, áspera como una alfombra de puerta de establo, dijo:

			—Estoy muy orgulloso de todos, de todas. Por eso os voy a contar un cuento.

			—Be —dijo una oveja que tenía una de sus patas totalmente negra.

			—Ve —dijo un corderito que apenas levantaba un palmo del suelo. Su madre le recriminó el error.

			El pastor se sentó sobre una piedra con forma de silla y comenzó:

			—Había una vez un barco… —empezó.

			Las ovejas se miraron extrañadas. No habían visto un barco en su vida.

			—¿Qué es un barco? —se aventuró a preguntar una de las ovejas del rebaño, la de los ojos más brillantes.

			—Un barco es como un coche que anda sobre el mar —contestó el pastor.

			—¿Qué es el mar? —preguntó otra oveja, prima hermana de la anterior.

			El pastor cruzó los brazos sobre el pecho.

			—El mar es la carretera sobre la que corre el barco. Es azul y muy grande. Y tiene peces.

			—¿Peces? ¿Qué son los peces? —quiso saber otra oveja totalmente blanca.

			El pastor se levantó de su asiento, con cara seria respondió:

			—Los peces, los peces son… —No sab
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